Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 55) 


La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca, tiene el gusto de recibir a los representantes 
de la Asociación de Avicultores del Uruguay, a quienes dejamos en el uso de la palabra. Antes les 
informamos que el método de trabajo consiste en escuchar los planteos que quieran formular y luego la 
Comisión deliberará y encomendará las acciones que entienda pertinentes. 


SEÑOR ESQUERRA.- En primer lugar, quiero agradecer a la Comisión que nos haya recibido, decirles 
que soy Secretario General de la Asociación de Avicultores del Uruguay y he venido acompañado por 
el señor Crocco —socio de nuestra Organización-, el contador Méndez —también socio- y el señor 
Filippini, contador de la Gremial. 


Tenemos muchísimas cosas para decirles. En primer lugar, que la avicultura en el Uruguay 
comenzó de cero, pues empezamos a trabajar una vez que pudimos agremiar a casi el 80% de los 
avicultores. 


Me tomo un poco más de tiempo para comentarles cómo empezamos a funcionar. Esta 
Asociación comenzó a trabajar en el año 2005. Estando ya al final de la crisis, nos reunimos 
representantes de los frigoríficos, de los productores y de los distribuidores, cada uno con sus 
diferentes problemas, debido a que en la avicultura, aunque hay situaciones parecidas, no todo es 
igual. En virtud de que teníamos graves problemas decidimos agremiarnos, pues además vimos que 
nuestro sector no estaba representado. Concretamente, solamente un 10% estaba unido a 
asociaciones o a gremios de no más de uno o dos socios. En realidad, se trataba de firmas 
comerciales. 


Por esa razón, nos reunimos en una asamblea y decidimos unir a tres campos de la 
agricultura que nunca se habían reunido; siempre estaban separados, por un lado, los frigoríficos, por 
otro, los productores y después los distribuidores. Entendimos que estos sectores tienen puntos en 
común y así nos dimos cuenta que uniéndonos podríamos lograr muchísimas cosas. Fue así que 
logramos fundar la Asociación de Avicultores del Uruguay. Actualmente, la Asociación agrupa a la 
mayoría de los productores, a casi todos los distribuidores y al 80% de los frigoríficos. En cuanto a 
estos últimos, puedo indicar que de los diez frigoríficos que hay en el Uruguay, solamente 8 están 
dentro de la Asociación. 


También, dentro del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca tenemos una Mesa 
Permanente y armamos una Intergremial con el 10% desperdigado que está también dentro del sector 
de la avicultura. Cabe aclarar que nosotros pertenecemos al sector que se ocupa de los pollos 
parrilleros y ahora se ha integrado el de los hueveros. Hoy en día constituimos la totalidad de la Mesa 
Intergremial y comenzamos a trabajar. 


Desde el año 2004 a la fecha, la avicultura ha tenido una explotación de tal magnitud que ha 
hecho que muchos de los avicultores comenzaran a trabajar desde abajo, con pequeños negocios; 
inclusive, lo están haciendo dentro de los frigoríficos en materia sanitaria. Actualmente, competimos 
con cualquier avicultura del mundo a nivel sanitario y de calidad, pero no lo hacemos en volumen, 
porque somos muy pequeños y tenemos muchos problemas. Entre ellos, el más importante es el del 
maíz. Cuando nosotros por él pagamos U$S 150, en Argentina o en Brasil se paga U$S 70, debido a 
los subsidios y otra serie de cosas. En materia de granos nosotros dependemos mucho de la Argentina 
y ello nos perjudica. También está el tema del contrabando —que también nos preocupa- y sobre el que 
comenzamos a trabajar en forma conjunta con la Dirección Nacional de Aduanas y el Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca. 


Independientemente de todo el tema sanitario —y en este sentido estamos elaborando un 
proyecto para el INIA-, creemos que la avicultura puede dar mucho al país y a la gente, ya que es un 
sector en el que hay más de 16.000 personas trabajando, tanto en forma directa como indirecta. 


Precisamente, hace un tiempo le manifesté al señor Ministro Mujica que si la avicultura 
comienza a desarrollarse en este país, podríamos adelantar que de acá a dos o tres años, 
duplicaríamos la agenda de los avicultores y ofrecer mucho trabajo. Este es un sector en el que 
trabajan los fleteros, además de los productores, distribuidores y los que se ocupan del mercado de 
faena. También estamos abordando el tema de la exportación, ya que solamente en la época de la 
Avícola Moro se exportaba a distintos mercados, pero no en grandes volúmenes. Por otra parte, debido 
a la situación del mercado avícola mundial, nos vemos favorecidos en nuestros productos que, como 
todos saben, está libre de la enfermedad que afecta a estas aves, porque el nivel sanitario es superior 
al de cualquier país. Tenemos frigoríficos habilitados, que trabajan bien y, además cuentan con la 
tecnología adecuada pero, a veces no tenemos habilitaciones para entrar al mercado europeo. Esta 
habilitación no se debe, reitero, a la falta de tecnología o a que no tengamos el tema sanitario 
controlado, lamentablemente, no podemos seguir invirtiendo en una avicultura si realmente no 
sabemos qué rumbo va a tomar. 


Esta explosión que ha tenido el sector nos ha permitido aventurarnos en la exportación. Los 
mercados están, incluso han venido misiones y comenzamos a trabajar con Venezuela. Es más, hoy le 
vendimos casi 2.000 toneladas de pollo. Además, tenemos plantas de elaborados, ciclo 1l, tenemos 
muchísimos rubros dentro de la avicultura que, lamentablemente la gran mayoría de la gente no los 
conoce. Creemos que esta transformación que queremos realizar dentro del sector, en primer lugar la 
tenemos que pensar con el Gobierno. Nosotros estamos totalmente embarcados en este proyecto, 
queremos colaborar y por eso estamos hoy planteando el tema en este ámbito. 


SEÑOR MENDEZ.- En primer lugar quiero agradecerles el tiempo que nos dispensan y pido disculpas 
de antemano, porque no es la manera en que habitualmente me expreso, por lo tanto, si cometo algún 
error de protocolo es producto de la falta de costumbre. 


Creo que estos nueve meses en que se ha consolidado la Asociación al señor Ezquerra le 
han venido muy bien. Voy a tratar de redondear un poco la idea que está manejando la Asociación, así 
como también muchos avicultores. 


La producción mundial de aves de corral es un negocio que en Uruguay no se conoce a fondo, 
tanto por los números que se mueven, como por la evolución que ha tenido en los últimos 40 ó 50 
años. En las últimas cuatro décadas la producción mundial ha subido un 5,3% y en los países 
subdesarrollados o en los que se denominan países con economías de transición ha subido 
prácticamente el doble, llegando a un 7%. 


En cuanto al crecimiento dinámico que ha tenido el sector, se atribuye fundamentalmente a la 
intensificación de la producción, a la integración vertical de la industria, a una estructura de precios 
relativos de grano que ha sido favorable y, también —algo que todavía no ha pasado en este país- la 
introducción de una amplia gama de productos con valor agregado que, es algo que en Uruguay está 
pendiente. 


En el Uruguay la avicultura ha tenido dos etapas diferenciadas. La primera hasta el año 2002 
y la otra posterior. La etapa del año 2002 se siguió una tendencia de integración donde se pasó de 
siete kilos que se consumían per cápita en la década del '80 a consumir 17 ó 18 kilos per cápita sobre 
fines del 2000. Luego con la crisis del año 2002 se produjo la caída de las dos grandes empresas que 
había en el país y hubo que refundar la avicultura sobre los cimientos que dejaron ellas. Los 
avicultores hemos heredado una situación sanitaria positiva. Quizás hoy no se aprecie tanto, pero en 
las décadas del '80 y del '90 -e incluso a comienzos del 2000-, Uruguay tenía un estatus sanitario 
mejor que el de Argentina en materia avícola. Hoy por supuesto que la situación sanitaria uruguaya se 
mantiene, mientras que los argentinos —tenemos que decirlo- más allá de que han mejorado en ese 
aspecto, cuentan con una estructura de precios de granos que los beneficia y, además, han hecho las 
cosas bien. Esto no quiere decir que en Uruguay se hayan hecho mal sino que, actualmente, en la 
industria se está en pleno proceso de maduración. Hay agentes económicos chicos que necesitan un 
marco más estable y seguro para funcionar y, en tal sentido, se ha demostrado que vamos por el 
camino adecuado. 


En ese sentido hay que señalar que, según datos de OPYPA, el precio relativo del pollo, con 
respecto al de la carne —sobre el que voy a profundizar ahora-, ha sido muy ventajoso para la avicultura 
y para la población. En términos de precios corrientes, en el año 2005 hubo una baja de más del 5% y 
creo que este año va a bajar todavía más. Ello ha ocasionado algo importante: de los 14 o 15 kilos que 
se consumían en el país por habitante, se puede llegar actualmente a 19 kilos. Nos queda aún por 
hacer; soñar con una meta de 25 kilos per cápita, no es irrealizable. Hay que trabajar con ese objetivo y 
creo que lo podemos lograr. 


¿Qué otra consecuencia positiva puede haber para el país en general y, fundamentalmente, 
para impulsar el trabajo? La avicultura ha tenido el gran atractivo y beneficio de fijar mano de obra 
rural. En todos los departamentos limítrofes a la capital, la población rural de escasos recursos, de 
acuerdo con una manifestación social que se da en toda Latinoamérica, emigra hacia los cinturones de 
las grandes metrópolis. En Uruguay, la avicultura ha logrado fijar pequeñas unidades económicas que, 
hoy por hoy, tienen una buena ecuación, producto de una combinación de actividades entre las que 
están la avicultura, la cría de suinos, etcétera. Algunas de estas granjas —a las que llamo “de 
pluriobjetivo”- logran, como decía, una buena ecuación que los radica cada vez más en el medio sin 
pensar en migrar hacia la capital. Ese es, como decía, un punto a favor de la avicultura. 


El otro aspecto favorable, es la demanda que esta actividad tiene de productos de la cadena 
agropecuaria. Actualmente, tanto en lo que refiere a la soja, como fundamentalmente al maíz, la 
avicultura, el tambo y en menor proporción —aunque creo que va a ir creciendo- la ganadería, son 
grandes demandantes. Sin embargo, Uruguay no se autoabastece de maíz y, este año, la importación 
no va a bajar de 100.000 toneladas. Ese es otro tema que tenemos pendiente en la avicultura para 
analizar con el Parlamento y con el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, a efectos de integrar 
en una cadena, tanto al sector agrícola como al avícola, para aumentar las hectáreas sembradas de 
maíz. En el caso de la soja, se podría intentar industrializar la materia prima, ya que tenemos una 
buena producción de porotos de soja, pero todavía no logramos exportarla con valor agregado y 
quedarnos con el subproducto. Esa es otra actividad en la que la avicultura puede ayudar. 


Por último, tal como destacaba al principio, tenemos un estatus sanitario muy importante que, 
además, se enraíza con el de la carne. No podemos mirar aisladamente el estatus sanitario de las 
carnes rojas, como si el avícola fuera para otro lado. No, tenemos que encaminarnos hacia una 
trazabilidad en ambos sectores, porque no son oponentes entre sí, sino que tienen que 
retroalimentarse uno a otro. Sabemos que por necesidad y por la evolución que han tenido los 
“commodities” del precio de la carne roja en el mundo, el Uruguay tiene que exportar su carne roja. El 
ingreso de divisas le sirve al país y a la carne roja. Aquí hay otro factor importante que puede jugar la 
avicultura: proveer de una proteína animal eficiente y relativamente barata, hablando en precios 
relativos, que tiene que empezar a formar una parte más importante de la ingesta de la población. 


Por último, voy a hacer referencia a un factor que recién se mencionó, que es el tema de la 
exportación. El mercado internacional de aves es un mercado de excedentes. No hay en el mundo 
muchos casos en los que los países se dediquen básicamente a producir carne avícola para exportar. 
Básicamente, la industria avícola autoabastece el mercado doméstico y logra excedentes para el 
mercado internacional. Salvo en el caso de Brasil, que se ha disparado un poco en los últimos años, en 
el resto del mundo la importación y exportación de productos avícolas es pequeña. En el Uruguay, 
dado su peso relativo pequeño, alcanza con que logremos nichos muy especiales de producción, que 
probablemente no sean de pollo entero. Estoy seguro de ello, porque no vamos a competir con Brasil 
que tiene una ecuación de maíz a U$S 80, una mano de obra relativamente distinta a la nuestra, 
remuneraciones de faconeros diferentes, un costo de energía distinto. Probablemente, no vamos a 
competir en la exportación del “commodity” como pollo entero. No obstante, estoy convencido de que 
el Uruguay puede implementar una política o ciertos acuerdos para exportar, por ejemplo, cortes, es 
decir, productos a los que nosotros les podemos dar un valor agregado. Con lo que podemos enviar al 
exterior no vamos a ocasionar ningún problema grave en la economía avícola mundial, pero sí 
podemos ayudar a que en el Uruguay se cierre de alguna manera la ecuación y lograr que queden 
mayores beneficios para las empresas y para el consumo del país. 


¿Qué se necesita para esto? Por supuesto que se necesita seguir madurando a nivel 
empresarial, tecnológico y sanitario. Concretamente, el objetivo de hoy era comentarles esta situación 
e intentar plantearles que uno de los factores que puede ayudar en esto es el tema tributario. No voy a 


tocar a fondo este asunto -porque a él se va a referir el contador Filippini-, pero creo que es un aspecto 
que de alguna manera tenemos que clarificar. En la actual situación, todos los impuestos que hay en 
el Texto Ordenado tocan a la avicultura, porque en ella hay agro, industria y comercio. Reitero: todos 
los impuestos nos tocan. De esta forma, se está produciendo cierta inequidad según dónde se ubique o 
en qué nicho se pare determinado agente económico. En síntesis, eso trae cierta complejidad, pues 
no tenemos un marco seguro y un objetivo claro. Me refiero a un marco seguro para hacer inversiones 
porque, en definitiva, cuando uno tiene que decidir hacer una inversión y mejorar un frigorífico, debe 
afrontar el tema impositivo, el Impuesto a la Renta, el IVA, etcétera. Ese es uno de los obstáculos que 
hoy estamos teniendo y a ello se va a referir concretamente el contador Filippini. 


Quedo a las órdenes para evacuar cualquier pregunta que me deseen formular los señores 
Senadores. 


SEÑOR FILIPPINI.- Buenas tardes, señores Senadores. 


Al igual que el contador Méndez, debo decir que no estoy acostumbrado a este tipo de tareas 
de hablar ante los señores Legisladores. 


Desde hace poco estoy asesorando a la gremial, coincidiendo un poco con la reforma 
tributaria, por lo que creímos que era el momento oportuno para tratar de buscar una solución para el 
sector avícola dentro de los objetivos que manifiesta la misma reforma, es decir, mayor equidad, 
incrementar la eficiencia del sistema y estimular la inversión productiva y de empleo, tal como lo 
mencionaron mis compañeros. ¿Por qué digo esto? Porque el pollo es —también lo decían 
antes- un sustituto muy importante de la carne, podría decirse que es el que le sigue. La realidad nos 
muestra hoy que tanto la carne ovina como la porcina y el pescado, si bien son consumidas, no lo son 
tanto como la vacuna y la de pollo. Por eso, de acuerdo al momento que va a venir, en el que, si no me 
equivoco, habrá una ampliación de la exportación de la carne vacuna —con ello subirá el precio interno 
y la demanda va a disminuir como consecuencia de esa suba-, habría que aprovechar para tratar de 
estar preparados y que el pollo pueda sustituir en parte a la carne vacuna. Para eso tenemos que 
adecuar la producción avícola a dicha situación llegando con un producto final y un precio accesible a 
la población, al consumidor final. Sin embargo, para llegar a este nivel óptimo se necesitan varias 
cosas; por ejemplo, es preciso un nivel óptimo de precio, calidad e higiene y mejorar como ya se 
ha dicho- el parque industrial, los transportes, la tecnología, los recursos humanos tanto en cantidad 
como en calidad, porque tenemos que seguir avanzando y creciendo a fin de brindar un producto que 
al final sea lo mejor posible. Pero, ¿cómo llegamos a esto? Se necesitan fondos; para ello precisamos 
inversores y éstos necesitan pautas y reglas claras. Al día de hoy, en el sistema impositivo, el tema 
avícola es muy difícil de fiscalizar, porque si vemos todas las etapas e integrantes que incluye este 
sector, desde la importación del huevo, la planta de ración o de faena, los distribuidores, las 
industrializadoras que agregan valor agregado al pollo, hasta los puestos de venta, veremos que todos 
pasan por una cadena de impuestos. Hay que tener en cuenta que el impuesto de mayor importancia 
en Uruguay es el IVA, que entra a jugar en todos los aspectos y es muy difícil de controlar. 


Por lo tanto, queremos aprovechar esta reforma para que sea algo claro para el Estado, para 
los actores y para los inversores. ¿Cómo puede suceder eso? Pensamos que lo mejor puede ser algo 
parecido a lo que hacen los frigoríficos con respecto al sector carne, es decir, el IVA percibido. De esta 
manera se sabe perfectamente lo que se tiene que volcar; en un factor de la cadena se recauda y se 
deposita, desapareciendo posteriormente ese impuesto. En realidad se trata de un valor agregado ya 
en el precio final. 


Asimismo, vemos en la reforma —aprovechamos el momento para mencionarlo- que el 
artículo 26 —siempre hablando del IVA- se refiere al artículo 19 del Texto Ordenado de 1996 y en el 
Capítulo “Exoneraciones” dice: “Exonérase. Carne ovina. Esta exoneración regirá cuando así lo 
disponga el Poder Ejecutivo. Pescado. Esta exoneración regirá cuando así lo disponga el Poder 
Ejecutivo”. Nos preguntamos por qué no se incluye el pollo en este aspecto, aunque sabemos que es 
algo difícil, porque estamos planteando una exoneración. Pero, por lo menos por un tiempo 
determinado y junto al Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, la Dirección General Impositiva y 
los actores involucrados, habría que tratar de buscar un sistema —nosotros entendemos que es por la 
vía del impuesto percibido- por el que las normas resulten claras para todos. 


Es decir que, en grandes líneas, lo que buscamos con el IVA percibido es que, por cada pollo 
faenado, se deba pagar equis plata. El producto final es: cantidad de pollos faenados por cantidad de 
dinero que tiene que haber por cada pollo. Eso tiene que recaudarse y vertirse. Se trata de un control 
sencillo y es para todos los actores. El Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca tiene un veterinario 
en cada planta que controla tanto la cantidad, como el estado sanitario y demás. La Dirección General 
Impositiva podría o no —habría que conversarlo- establecer algún control más. Se trata de diez plantas 
como dijo el señor Esquerra-, es decir muy pocas en Uruguay, lo que supone que sean fáciles de 
controlar y con ello estaríamos asegurándole a quien intervenga una posición muy clara: por tantos 
pollos faenados, tanta recaudación. 


Esto es lo que, en primer lugar, estamos planteando. 


No hay más IVA en el resto de la cadena; hacia adelante se compra con ese Impuesto al 
Valor Agregado que está percibido. Es un precio más; nadie compra con IVA y lo descuenta, nadie hace 
diferencias de ese Impuesto, porque el precio ya se pagó en la cadena. ¿Quién lo recaudó? El 
frigorífico, que es el que vierte lo recaudado por ese concepto a la DGl. Se trata del sistema más claro, 
como es el de los frigoríficos de carne. 


Esto es lo que estamos planteando, es decir, la posibilidad de intervenir en la reforma y poder 
reunirnos con representantes del Ministerio y de la Dirección General Impositiva para encontrar el 
sistema más claro, sencillo y simplificado posible. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En la nota que habían enviado a la Comisión se manejaba la posibilidad no 
me olvido de dicha nota- de tener una reunión para negociar con la propia Dirección General Impositiva 
a los efectos de generar una tregua para discutir este tema. Creo que eso es lo que están planteando 
en la exposición que acaban de realizar. 


SEÑOR CROCCO.- Antes que nada, agradezco la atención que nos están dispensando. 


Efectivamente, ese es el planteo y lo expresamos en la carta que se había presentado 
oportunamente, pues se solicitaba una tregua para estudiar ambas situaciones, es decir, el análisis 
pertinente de las posibilidades de pago que existían, si había exoneración o no y dónde se detenía o 
retenía el dinero del IVA eventual que se recaudara. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no me equivoco, también está referido a los problemas que pudieran tener 
las industrias con la DGl anteriormente. 


SEÑOR CROCCO.- Se pretendía abrir un compás de espera para los eventuales problemas que se 
pudieran plantear y en el futuro para regularizar la situación de alguna manera y empezar de cero de 
tal fecha en adelante, indicándose que se harían los controles pertinentes y se aplicaría todo el rigor de 
la ley en donde se esté en falta. 


SEÑOR LAPAZ.- ¿“Pretendía” o “pretende”? 
SEÑOR CROCCO..- Se pretende. 


SEÑOR LAPAZ.- De acuerdo con la exposición que se ha realizado, advertimos que hay temas que 
competen a la Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca y otros que no son de su resorte 
exclusivamente, sino que más bien estarían dirigidos a aspectos económicos, específicamente a la 
Comisión de Hacienda de la Cámara de Representantes, que es la que está analizando el proyecto de 
ley de Reforma Tributaria. Quizás podríamos ofrecer una mediación para que esa Comisión pueda 
recibirlos a fin de que planteen pura y exclusivamente los temas económicos. No obstante ello, 
tomaríamos debida nota de lo actuado y, cuando corresponda, procederemos en consecuencia en el 
Pleno del Senado en función de la opinión que nos hayamos formado sobre la base de la información 
que ustedes nos han proporcionado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no me equivoco, ustedes fueron recibidos por la Comisión de Hacienda de 
la Cámara de Representantes, pero si los señores Senadores están de acuerdo, podemos enviarle a 
dicha Comisión la versión taquigráfica de la exposición que acaban de realizar -pues allí se está 
discutiendo el proyecto de ley de Reforma Tributaria-, así como al Ministerio de Ganadería, Agricultura 
y Pesca y a la DGI, dado que allí se propone una tregua. Incluso, la Comisión de Ganadería, 
Agricultura y Pesca, al remitir la versión taquigráfica, junto con la nota que ustedes nos presentaron, 
puede oficiar de vínculo para esa reunión con representantes de la Dirección General Impositiva. 
Concretamente, eso es lo que puede hacer la Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca, además de 
aclararles que estamos totalmente a las órdenes para trabajar en el proyecto de desarrollo de la 
avicultura en el Uruguay, sector que, sin lugar a dudas, es generador de mano de obra. Si las 
posibilidades son duplicar el trabajo —que todos los gobernantes desean para su pueblo-, ni qué hablar 
que vamos a estar a las órdenes para colaborar en ese sentido. 


SEÑOR LAPAZ.- Si no me equivoco, la Asociación es nacional. 
SEÑOR CROCCO..- Efectivamente. 


SEÑOR LAPAZ.- Quisiera saber si han conformado comisiones regionales o departamentales en 
algunos lugares donde hay un aumento importante de la producción de pollos parrilleros. 


SEÑOR ESQUERRA.- A ese respecto, cabe indicar que la avicultura está concentrada en casi un 
noventa por ciento en el departamento de Canelones. Por supuesto que también hay algunos 
productores en otros departamentos del país pero, repito, hay una concentración en el departamento 
de Canelones. 


Nosotros hemos tratado de conectarnos con algunos productores del interior. La nuestra es 
una Asociación muy joven, tiene poco menos de un año y sin embargo estamos logrando atraerlos e 
interiorizarlos de estos temas que son importantísimos y que creo tienen que ver con el futuro de la 
avicultura. Si no los solucionamos, la avicultura corre un gran riesgo de tener graves problemas y 
tenderá a desaparecer. Creo que esta es la base para que podamos seguir trabajando y pensando en 
esa industrialización de la que estábamos hablando. 


Como decía, estamos haciendo contactos y nuestra idea es organizar, más adelante, 
congresos o ámbitos adecuados para que los productores que están fuera del departamento de 
Canelones también estén enterados y sepan sobre lo que estamos trabajando. 


SEÑOR LAPAZ.- Lógicamente, a medida que se expanda la Asociación, va a producir un mayor 
volumen de pollos y, en consecuencia, va a poder entrar a conversar de otra manera -a pisar más 
fuerte- dentro del territorio del país. 


En la ecuación del precio del maíz y de la crianza de los pollos, me imagino que también ha 
de ser conveniente unir el tema de la plantación de maíz y que aquellos que lo plantan puedan tener 
pollos, porque los costos bajan. ¿No es así? 


SEÑOR MENDEZ.- Estoy completamente de acuerdo. Si tuviera que elegir un sistema de localización 
de un molino, optaría por uno que estuviera más cerca del litoral por todo el tema vinculado a los 
cereales. Efectivamente es así; prefiero trasladar harina de pescado, que es uno de los insumos que 
no están en el litoral y no tener que traer maíz. 


SEÑOR DA ROSA.- Quisiera saber si el déficit que ustedes plantean en cuanto al maíz, históricamente 
ha venido agravándose o si, por el contrario, es un tema más o menos estable en cuanto a que 
tenemos el problema de la insuficiencia del maíz para alimentar a los pollos y hay que importar los 
volúmenes que ustedes señalan. 


SEÑOR MENDEZ.- La industria avícola ha importado maíz durante muchas décadas. Hoy en día se 
nota más el desfase, porque han ingresado sectores que antaño no utilizaban tanto maíz. Me refiero, 


básicamente, al crecimiento del tambo y también a la inclinación de los ganaderos de usar maíz por el 
sistema de “feedlot”. 


Entonces, uno de los elementos que ha aumentado las necesidades de maíz es un 
incremento de su utilización en otras producciones, pero no en la avicultura. Esta actividad siempre 
importó maíz, pero no en las cantidades en que lo hace hoy. 


SEÑOR LAPAZ.- Los factores climáticos, que hacen que siempre la producción de maíz en el Uruguay 
sea escasa, indudablemente también elevan el precio. ¿No es así? 


SEÑOR MENDEZ.-Lamentablemente, la tierra que tenemos es así. Allende el río la productividad 
marginal de la hectárea es muy superior a la uruguaya, pero en nuestro país todavía quedan muchas 
cosas para hacer y, fundamentalmente, en materia de maíz hay vinculado un tema de riego, que 
implica inversión. 


SEÑOR DA ROSA.- Quisiera saber si en materia de comercialización, ustedes están orientados en un 
100% al mercado interno o si logran, circunstancialmente -en alguna ocasión o en algún mercado, la 
exportación del producto. 


SEÑOR MENDEZ.- Diría que, hoy por hoy, la exportación de Uruguay de productos aviarios es mínima; 
la producción está orientada, fundamentalmente, al mercado doméstico. A lo sumo, se han exportado 
gallinas y garras de pollo. Insisto en que, como mencionó Esquerra, la historia exportadora del 
Uruguay, salvo el período 1980 — 1985 en que Granja Moro fue un fuerte exportador de pollos a la 
Argentina, a partir de esa fecha las exportaciones de Uruguay fueron de mercadería residual. 


SEÑOR LAPAZ.- ¿A eso se debe la necesidad de tener mayores volúmenes para poder exportar? 


SEÑOR ESQUERRA.- En realidad, nosotros estuvimos trabajando en el tema de la exportación el año 
pasado e incluso logramos que muchas misiones comerciales vinieran a conversar con nosotros. 
Concretamente, hablamos con los venezolanos y, como dije anteriormente, vamos a exportarles; es 
más, estamos completando el cargamento de pollos, debido a que nos pidieron casi 2.000 toneladas. 
En un principio nos habían pedido 11.000 toneladas, pero esa cantidad es imposible para nuestro 
mercado, porque no hay galpones suficientes. Actualmente, contamos con 700 galpones y cada uno 
cuesta entre U$S 23.000 y U$S 25.000. Los faconeros actualmente tienen una tabla, están cobrando 
bien y están conformes. A su vez, pensamos que esto se puede expandir y abarcar no solamente el 
departamento de Canelones donde, por la Ruta 6, en las localidades de San Bautista y Santa Rosa, se 
encuentra el 90% de la avicultura. 


A propósito de esto, hablando con el Intendente de Canelones, señalábamos que hay pueblos, 
dentro del departamento de Canelones, que lamentablemente hoy no cuentan con ninguna industria y 
con la avicultura se podría comenzar a trabajar, por ejemplo, construyendo galpones, como lo está 
haciendo actualmente MEVIR que colabora con las personas para que se puedan hacer un galpón y 
comiencen a trabajar a nivel comercial. 


Nosotros necesitamos principalmente el grano, pero si su precio es de U$S 150, es imposible 
competir. Nunca vamos a competir en volúmenes con Brasil, que es el mayor productor del mundo, ni 
con Argentina, pero como decía el contador Méndez sí podemos competir en cortes, en elaborados y 
en calidad. 


Es importante señalar que tenemos una muy buena calidad. ¿Qué vieron los venezolanos en 
los pollos del Uruguay? Ellos solo conocían el pollo congelado debido a las temperaturas que hay en 
Venezuela. Aquí conocieron el gusto que tiene el pollo. También observaron las plantas de elaboración 
que visitamos con las misiones que vinieron y quedaron muy conformes. Concretamente, pudimos 
exportar 2.000 toneladas, que son casi U$S 3:000.000. Han venido también misiones 
cubanas y mexicanas que están interesadas en este rubro y, asimismo, hemos estado conversando 
con los rusos. 


Nuestro deseo es ver cómo progresa la avicultura. El problema que tenemos es que queremos 
una industrialización, al tiempo que también nos gustaría que se elabore un proyecto, de aquí a veinte 
años, sobre la avicultura y todo lo que ésta puede generar en el Uruguay, que es mucho. Hay, en este 
sector, gran cantidad de alternativas de trabajo directo e indirecto. Pienso que si apostamos a eso 
podemos lograrlo. Es muy importante para nosotros el estar hoy aquí y que los señores Senadores se 
interesen por el tema. 


SEÑOR CROCCO..- Volviendo a lo que apuntaba hoy el señor Senador en cuanto a aglutinar la mayor 
cantidad de personas que se dedican a la avicultura, tal como se comentó hoy al pasar, en el Ministerio 
de Ganadería, Agricultura y Pesca hay una Mesa intergremial en la que están incluidos no sólo los 
parrilleros, sino también todo lo que tiene que ver con los pollos, huevos e incluso, participan también 
faconeros. En esa Mesa se vuelcan los problemas que le atañen a cada uno y el Ministerio nos está 
dando una mano al escuchar nuestras inquietudes. Allí están representadas todas las voces que se 
pueden escuchar: la de los faconeros, la de los hueveros y la de los polleros. También pueden haber 
otras asociaciones unipersonales —algunas asociaciones son de una sola empresa- y sus opiniones 
serán volcadas allí. 


SEÑOR LAPAZ.- También pueden ser de carácter familiar. 


SEÑOR CROCCO- Así es. Entonces, de una u otra manera, es como si estuviéramos aglutinados 
todos en una misma asociación. Podríamos decir que esa Mesa representa a toda la asociación del 
mundo avícola del Uruguay. 


SEÑOR MENDEZ.- Retomando el tema de la exportación y para poner en un contexto la cifra 
mencionada por el señor Esquerra de 11.000 toneladas —cifra que desconocía-, quiero informar a la 
Comisión que la producción anual del Uruguay es de 50.000 toneladas. Si se considerara un negocio 
de esa magnitud, con una cifra de 11.000 toneladas y con una infraestructura adecuada para el 
Uruguay, ello realmente implicaría un aumento de un 20% en su producción. 


SEÑOR LAPAZ.- Teniendo en cuenta que la avicultura no solo refiere a los pollos -como se hacía 
referencia-, quiero saber si han tomado contacto con quienes hoy se están dedicando al tema de la 
producción de huevos, actividad que está bastante diseminada a lo largo y ancho del país. En lo 
personal, conozco el tema de Soriano —por haber sido Intendente- y recuerdo que había galpones que 
tenían, aproximadamente, unas cuatro mil gallinas con todo el tema que ello involucra -desde los 
pollitos chicos hasta la venta de los huevos-, razón por la cual hacía referencia al tema familiar, ya que 
este es un trabajo para realizar entre cinco o seis personas que pueden ser familias o formar parte de 
un núcleo muy pequeño dentro del pueblo. 


SEÑOR CROCCO.- Con respecto a la pregunta del señor Senador relativa a la interna del sector de 
los huevos, quiero decir que no puedo contestar con certeza porque, si bien convergemos en una 
misma Mesa una vez por semana o cada dos semanas, carezco de información sobre la interna de esa 
problemática y no me atrevo a aventurar una opinión. Si bien todos estamos dentro de la avicultura, 
son ramas diferentes e, incluso, bastante distintas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de nuestros invitados y quedamos a las órdenes. 
Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 42 minutos) 
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